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Hay algo paradójico en que Nao-
mi Watts reciba el Premio Donostia 
mientras presenta una película so-
bre alguien que hizo todo lo posible 
por ocultar su verdadera identidad. 
Tras casi cuarenta años de carrera, 
la actriz aterriza en San Sebastián 
con The Housewife, debut de Ben 
Sheridan, para dar vida a Hermine 
Braunsteiner, una despiadada guar-
dia de un campo de concentración 
nazi que logró camuflarse en Esta-
dos Unidos bajo la fachada de una 
mujer corriente.

Fue precisamente esa contradic-
ción la que atrajo a Watts hacia el guion 
de Alyssa Hill y el papel: una mujer ca-
paz de atrocidades, que se esconde 
tras la máscara de la respetabilidad. 
Admitió que el personaje le infundía 
temor y que llegó a preguntarse si 
podría sacarlo adelante. “Los mons-
truos no están debajo de la cama, 
están entre nosotros […] Me encanta 
actuar. Me encanta contar historias”, 
afirmó, defendiendo el cine como una 
poderosa herramienta para transfor-
mar nuestra visión del mundo y de la 
mente humana.

Tal vez ahí resida una de las claves 
de su trayectoria: la fascinación por 
descubrir qué se esconde tras las apa-
riencias. Pocas películas lo expresan 
mejor que Mulholland Drive, el título 
que cambió su carrera tras años de 
rechazos y papeles menores. David 
Lynch supo ver en ella un brillo que la 
frustración había terminado por es-

conder. Le ofreció lo que ella llama 
“el papel de una vida”: interpretar a 
Betty y Diane, dos identidades radi-
calmente opuestas.

Trabajar con Lynch, contó la actriz, 
le permitió despojarse de las barreras 
que había levantado a lo largo de los 
años. Volvieron a coincidir en Twin 
Peaks y aún hoy dice estarle “eter-
namente agradecida”. La conexión 
con la película de Sheridan es inevi-

table: mientras en Mulholland Drive 
una identidad se desmorona, en The 
Housewife una identidad inventada 
resiste el paso del tiempo. Watts re-
conoce ese lazo psicológico, aunque 
las vivencias fueron opuestas. La pe-
lícula de Lynch fue “pura diversión”; 
Hermine, en cambio, supuso un “rom-
pecabezas mental”.

Entre ambos papeles se extiende 
una carrera definida por la versatilidad: 

21 gramos, The Ring, King Kong, Fun-
ny Games, Promesas del Este, Diana 
o Lo imposible. J. A. Bayona, quien la 
dirigió en esta última, revela otra clave 
para comprenderla: su habilidad para 
entregarse por completo a la película 
y al equipo, y para convertir su rostro 
en un lienzo narrativo.

Su trayectoria ha desmontado otro 
mito. Al llegar a Hollywood, le advir-
tieron que debía apresurarse porque 
todo acababa a los 40. Sin embargo, 
su gran oportunidad llegó pasada la 
treintena, con Mulholland Drive. Ahora, 
en la segunda mitad de sus cincuenta, 
Watts defiende que las mujeres sigan 
siendo protagonistas a medida que 
suman años.

Por eso The Housewife aterriza en 
un momento clave. Aunque ambien-
tada en 1964, Watts cree que tam-
bién dialoga con el presente: el odio, 
la polarización y la sorprendente faci-
lidad con la que la sociedad se acos-
tumbra a lo que prefiere ignorar. La 
película no pretende dar respuestas, 
sino provocar preguntas.

“Tenemos que hacer todo lo posi-
ble para evitar volver al mismo pun-
to. Esperamos que os vayáis de aquí 
con preguntas. Necesitamos buenas 
historias, y buen periodismo”, afirmó.

Quizá sea también la mejor forma 
de definir el momento en que recibe 
el Premio Donostia: un homenaje a 
casi cuarenta años de carrera que 
no suena a despedida, sino a la rea-
firmación de que Naomi Watts sigue 
decidida a explorar lo que se escon-
de bajo la superficie.

Naomi Watts, Premio Donostia: el 
poder de mirar bajo la superficie
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The many  
faces of  
Naomi Watts

Naomi Watts is honoured 
with the Donostia 
Award, capping nearly 
40 years of fearless 
performances and a 
passion for challenging 
roles. Her star-making 
turn in David Lynch’s 
Mulholland Drive opened 
doors to directors 
including Haneke, 
Iñárritu, Cronenberg and 
J. A. Bayona. She has 
moved between indie 
films, blockbusters and 
psychological dramas, 
exploring grief, identity 
and transformation.
Her newest role in The 
Housewife might be her 
most haunting yet. In 
Ben Sheridan’s drama, 
Watts portrays Hermine 
Braunsteiner, a former 
Nazi concentration camp 
guard who reinvents 
herself as an ordinary 
housewife in post-
war New York. Watts 
admitted to feeling fear at 
first, but was compelled 
by the role’s chilling 
duality and its question 
of how darkness can 
hide behind an ordinary 
facade.
She accepts the award 
reflecting on a career 
fuelled by curiosity, bold 
choices and a passion 
for storytelling.
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